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AJO el auspicio de la Comisión de Cultura 

del Partido Comunista de Chile, se celebró 

en junio de 1963, en Santiago, la Primera 

Asamblea Nacional sobre "Los Problemas de la 
Universidad”. 

Concurrieron a ella profesores, investigado- 

res, ayudantes, personal administrativo, de servi- 


cio y alumnos de diversas universidades del país. 
A su inauguración asistieron diversas personali- 
dades, entre ellas el Dr, Salvador Allende. 

La discusión giró esencialmente en torno al 
informe central que, a nombre de la Comisión 
de Cultura, rindió el historiador y profesor uni- 
versitario, miembro del Comité Central del Par- 
tido Comunista, Hernán Ramírez, 


Publicamos en esta edición, con el sello de 
la renaciente revista “Aurora”, tanto ese trabajo 
como las principales resoluciones adoptadas en 
aquella reunión. 





CAMARADAS: 


En nombre de la Dirección del Partido, cumplo con 
la honrosa tarea de presentar este informe, que servirá 
de base a los estudios y discusiones que tendremos es- 
tos días. 

Nuestra Asamblea de Universitarios Comunistas 
se realiza еп un momento de extraordinaria significa- 
ción: tiene lugar justamente cuando el pueblo de Chile 
prepara las armas con que librará grandes batallas des- 
tinadas a la instauración del Gobierno Popular, que pre- 
sidirá el doctor Salvador Allende. 

Desde el punto de vista estrictamente universita- 
rio, nos reunimos en medio de los afanes que inquietan 
al ambiente, con motivo de la próxima provisión de los 
cargos de Rector de la Universidad de Chile y Rector 
de la Universidad Técnica del Estado. 

El informe que rindo está enmarcado totalmente 
dentro de la línea política y de los objetivos que nuestro 
Partido trazó en su ХП Congreso y que fueron reafir- 
mados en su integridad por la reunión plenaria que ce- 
lebró el Comité Central la semana recién pasada. 

Esta Asamblea tiene un alcance técnico-político. Es 
técnica porque en ella haremos el esfuerzo por estudiar 
en toda su complejidad y a través de sus concretas ex- 
presiones la vida universitaria chilena; veremos sus li- 
mitaciones y sus perspectivas, examinaremos sus méri- 
tos y sus defectos, señalaremos la índole de las fuerzas 
que en еЛа operan y sus tendencias, estudiaremos sus 
problemas y las soluciones que deben impulsarse. Nos 
proponemos, pues, actuar como técnicos universitarios; 
рого actuamos como técnicos del Partido Comunista, co- 
mo hombres que tienen una responsabilidad política y a 
quienca incumbe la tarea de desarrollar el Programa del 
Partido, y de llevarlo a la realidad dentro de su esfera. 

Dice el programa en materias culturales: 

“Otra de las grandes reivindicaciones nacionales a 





la que los comunistas le conferimos prioridad es el de- 
recho del pueblo a la educación y la cultura. Hay que 
desarrollar una campaña para eliminar гі analfabctia- 
то, fomentar la educación técnica diurna y nocturna de 
los trabajadores, hacer efectiva la gratuidad Че la en- 
señanza en todos sus grados, subvencionar a los hijos 
de obreros, campesinos y otras familias modestas que 
sigan la enseñanza secundaria, técnica у superior, y 
construir las escuelas y otros establecimientos educacio- 
nales fiscales que hacen falta, reservando la enseñanza 
como función exclusiva del Estado. Debe irse a una re- 
forma integral de todas las ramas de la enseñanza, in- 
cluso de la Universidad, dándoles claras finalidades de- 
mocráticas y p:...éndolas al servicio del desarrollo eco- 
nómico y social del país. El carácter de la educación hu 
de ser científico, popular, laico y democrático. La reva- 
lución democrática debe estimular la literatura, prestar 
ayuda a la ciencia y al arte, difundir el folklore, prote- 
ger la cultura nacional del cosmopolitismo y demás 
deformaciones ideológicas propagadas por el imperia- 
lismo, desarrollar el teatro y el cine, la prensa, la radio 
y la televisión, popularizar todas las expresiones de la 
cultura y apoyar la cultura física y el deporte. El con- 
junto de estas medidas ha de crear una nueva situa- 
ción en la que la juventud gozará de plenas posibili- 
dades para su desarrollo”. 

Como los camaradas pueden ver, de los plantea- 
mientos formulados surge una cantidad de tareas. Pues 
bien, para cumplirlas, debemos previamente conocerlas, 
deslindarlas y, en seguida, elaborar nuestra línea de 
acción universitaria. 

El Partido espera mucho de nuestras deliberacio- 
nes, sabe que ellas serán fructiferas; comprende que 
ésta es la primera vez que los universitarios comunis 
tas se reúnen en un torneo de esta naturaleza; más to- 
davía, reconoce que nunca antes otro partido político 
chileno ha realizado una iniciativa como la que hemos 
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nitoerlallzado. Confía, sin embargo, en que nuestro en- 
ішніднто revolucionario, nuestra experiencia y nuestra 
calidad de militantes, nos permitirán dar formas a un 
ponanmiento universitario sólido y coherente, avanzado 
y democrático, nacional y apto para contribuir al pro- 
кгено de nuestro país y a la satisfacción de las песе- 
nkladen y aspiraciones del pueblo. 

Fsta нога nuestra tarea en estos días; de aquí sa- 
сагетов un bagaje de conclusiones teóricas y prácticas 
que servirán al Partido entero, que serán guía en nues- 
iru acción cotidiana y fundamento еп la gigantesca em- 
жена de renovar y ampliar la educación superior chi- 
спа. 


EL PARTIDO COMUNISTA Y SU CONCEPCION 
DE LA UNIVERSIDAD 


1.—-Comunismo, cultura y libertad. 


El Partido Comunista concede a los problemas de 
la cultura una importancia excepcional Y no puede 
ser de otro modo. El marxismo-leninismo, nuestra con- 
cepción del mundo, del hombre y de la sociedad repre- 
senta, en todos sus aspectos y en su rico contenido, 
uno de los productos más avanzados de la cultura uni- 
versal; sus raíces entroncan con el pensamiento filogó- 
fico vivo de todas las épocas, desde Heráclito de Efeso 
hasta Hegel; su base está constituida por los aportes de 
las ciencias naturales y sociales. De ahí que Lenin mu- 
chas veces indicara que para ser buen comunista era 
preciso asimilar lo que había acumulado el conocimien- 
to humano a lo largo de toda la historia y, sobre to- 
do, la suma de conocimientos a los cuales la ideología 
comunista debía su existencia. “La teoría del Partido 
—escribe Leo Figueres—, el marxismo-leninismo, se en- 
riquece con la práctica del movimiento obrero y tam- 
bién con las adquisiciones de la ciencia, de la técnica 
y de la cultura en general. Como representante de la 
clase que cobija los intereses presentes y futuros de la 
nación, el Partido coloca en elevado nivel los proble- 
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тим de la cultura y del saber: plantea esas cuestiones 
у по puede resolverlas correctamente más que con el 
ropero de los intelectuales”. * 

Іон comunistas concebimos la cultura como una 
manifestación viva de la existencia social del hombre, 
de su actividad histórico-social; es materialización de 
mi poderosa e ilimitada potencialidad creadora, que se 
nutre incesantemente con los frutos de su trabajo; а 
tinvós de cla, el hombre —““proceso de sus actos”, co- 
mo cxeribía Gramsci— adquiere una dimensión más 
ultumente humana. En efecto, sobre la base de su pug- 
mo. dialéctica con la naturaleza y mediante su esfuerzo, 
el hombre se ha elevado más allá de los límites de la 
sanimalidad, ha conseguido imprimir su sello a la natu- 
rnleza y ha creado un complejísimo y amplio ambien- 
te, que le permite humanizarse de un modo creciente. 
¡Cuánto valor tiene entonces, para los comunistas, la 

cultura, el quehacer cultural! 

Y, porque le concedemos esa trascendencia enor- 
me, es que nuestro objetivo básico tiende a romper to- 
Фан las amarras con que los distintos regímenes де 
opresión han mantenido secularmente subyugadas las 
energías creadoras de las grandes masas humanas; has- 
ta ahora, apreciables jirones de la humanidad no sólo 
han сагосідо de pan, sino también de acceso a las ela- 
horadas formes de la cultura y de posibilidades para 
numar gus potencialidades a un más dinámico proceso 
erendor; por esto el hombre —y no hablamos de una 
ubulracción, sino de todos los seres humanos de carne 
у hueño-- no ha tenido a su disposición las bases obje- 
livns para que funcione su libertad y рага que su dig- 
nidad вся algo más que una hueca palabra con la cual 
hueen prestidigitaciones dialécticas los ideólogos bur- 
gueses de toda condición. 


Le Parti Communiste Francaise, la culture 


Los comunistas queremos recomponer totalmente 
—hasta en sus cimientos— la vida de la sociedad, que- 
remos abolir la raíz de todas las formas de desigual- 
dad social, de explotación y de opresión; al luchar re- 
volucionariamente contra las fuerzas opresoras del hom- 
bre y de la acción del hombre —fuerzas que encarnan 
en la propiedad privada de los medios de producción 
y en la apropiación individual de los frutos del traba- 
jo social— los comunistas estamos luchando, según la 
conocida frase de Engels, por permitir que el hombre 
salga del reino de la necesidad y entre al reino de la 
libertad; es decir, al reino en que su actividad, libera- 
da absolutamente de toda inhibición o coacción, sea un 
más rico y fecundo manantial de cultura. En otras pa- 
labras. los comunistas nos hemos propuesto la gigan- 
tesca tarea de realizar la revolución para la libertad, 
porque —objetivamente, y aunque portavoces de la bur- 
guesía se esfuerzan en afirmar lo contrario— hoy la 
libertad sólo es un mito, ya que tiene muy precarios 
fundamentos y menguadísimas manifestaciones. Y al 
luchar por la revolución para la libertad, luchamos por 
la gran revolución para la cultura. 


2.—-Comunismo y educación. 


Entre todas las funciones de la sociedad, el Partido 
Comunista destaca el valor de la función educacional. 
Ve en ella un medio a través del cual las fuerzas pro- 
ductivas humanas se incrementan y perfeccionan; (em- 
рісатоз сі concepto fuerzas productivas еп el sentido 
de elementos que participan en todos los niveles y ti- 
pos de producción social, incluídos, por supuesto, los 
de carácter rigurosamente cultural, como los literarios, 
artísticos, científicos o filosóficos). Ve además en ella 
el vehículo que permite a las nuevas generaciones re- 
coger el acervo cultural de la humanidad y adquirir 
las capacidades para incrementarlo. Por último, la con- 
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sidorna una actividad que debe tender a la formación 
do hombrea intelectualmente desarrollados, moralmente 
милом, dotados de altos ideales de solidaridad humana 
y porcedores de una sólida conciencia respecto de la 
misión constantemente renovadora y siempre respon- 
кабіс que leg corresponde cumplir en la sociedad. 

Los comunistas reconocemos, pues, con más fuerza 
que nadic, la decisiva influencia que el desarrollo del 
нініста educacional tiene en el progreso general de la 
sociedad. Y porque sabemos que la educación posee 
trascendencia extraordinaria, es que estamos animados 
del propósito de desarrollar la educación con una in- 
tensidad sin precedentes. Como el Partido de la clase 
obrera, que recoge los profundos anhelos del pue- 
blo por aleanzar los más elevados niveles de cultu- 
va, el Partido Comunista quiere extirpar la ignorancia 
y hacer del pueblo una gran masa culta, liberada de 
todos los velos que oscurecen su conciencia y dueña de 
finas capacidades que la habiliten para avanzar segu- 
ramente por los dominios del arte, de la ciencia, de la 
filosofía y de la técnica y para actuar guiada por los 
más humanos, nobles y puros ideales. 

Por esto es que el comunismo, donde constituye 
la fuerza motriz y dirigente de la sociedad, se ha pre- 
ocupado de construir los más amplios y adelantados y 
efectivos sistemas educacionales, promoviendo así re- 
voluciones culturales de vastas proporciones. Basta sólo 
con detenerse a examinar el impetuoso incremento que 
ha recibido la educación —en todos sus niveles-— еп 
la Unión Soviética y en los países socialistas, para te- 
пог una comprobación de lo señalado. Aqui en Chile, 
el programa del Partido señala ambiciosas metas que 
nos proponemos alcanzar; tenemos la certeza de que 
Junto con los demás partidos del Frente de Acción Po- 
pular e independientes progresistas, y a través del Go- 
bierno del pueblo, produciremos en nuestro país un 









desenvolvimiento educacional y cultural que no tendrá 
paralelo en nuestra historia. 


3.—Comunismo y Universidad. 


Dentro del sistema educacional, la Universidad es 
la cúspide; dada su naturaleza, a ella le corresponde 
cumplir muy delicadas y valiosas tareas que la socie- 
dad le asigna. 

No сопсерітоѕ а la Universidad como un ente in- 
temporal —encarnación de una idea absoluta— пі como 
la “República de la Inteligencia” en que “dialogan los 
espíritus selectos”. No la entendemos tampoco como 
un organismo que, guiado por un abstracto e inexis- 
tente “espíritu universitario”, está situada en el cam- 
po de las ideas puras, de los valores absolutos, más 
allá de las contingencias —juzgadas un tanto despec- 
livamente— de la vida social. Vemos а la Universidad 
tal como es, como una institución provista de historial 
que, en el curso del tiempo, ha evolucionado. 

Pero hay más: vemos a la Universidad como ele- 
mento típico de superestructura; tanto en su confor 
mación orgánica como en su funcionamiento y en su 
desarrollo, constatamos la presencia condicionante de 
la sociedad; en ella se engarzan, conviven, chocan y 
se cultivan factores superestructurales como la ciencia, 
el arte, la filosofía, la tecnología y hasta la religión. 

Por lo dicho, tampoco concebimos a la Universidad 
como un factor que haya tenido fundamental influen- 
cia directiva en el acontecer social; la vemos, en cam- 
bio, como una fuerza coadyuvante que entrega un 
aporte más o menos valioso, según sean las circuns- 
tancias en que ha podido desenvolverse; а la Univer- 
sidad no le ha correspondido ser elemento básico crea- 
дог de historia, sino que ha sido más bien un produc- 
to de variadas condiciones históricas. 

El desarrollo de la Universidad ha tenido lugar 
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en ambientes cargados de contradicciones y antagonis- 
mos de toda índole. Ha crecido en escenarios donde 
prevalece la lucha de clases y ésta ha penetrado al re- 
cinto universitario con modalidades particulares, to- 
mando principalmente la forma de lucha ideológica, 
Nuevas y viejas ideas se han enfrentado allí con ener- 
gía; nuevas y viejas escalas de valores han tenido cho- 
ques vigorosos. Y tras esas ideas y escalas de valores, 
siempre estuvieron —y siguen estando— las fuerzas 
que chocan en toda la vida social —las clases en pug- 
na—, cada una procurando para la Universidad de- 
terminados contenidos en los planes de estudio y en 
los programas de enseñanza, determinados objetivos y 
funciones, determinada y particular organización cien- 
tifico-docente y hasta una determinada conformación 
económico-administrativa. En el fondo, cada clase so- 
cial ha llevado su ideología hasta la Universidad —lo 
mismo que а todas las instituciones sociales-— en pro- 
cura de la aceptación que permite transformar a la 
ideología en fuerza material que influye, negativa o 
positivamente, en la evolución de la sociedad. 


TRAYECTORIA DE LA UNIVERSIDAD EN CHILE 


1.--Га Universidad de San Felipe. 


En las postrimerías casi del período colonial, se 
establece la Universidad de San Felipe. Toma los ca- 
racteres de la sociedad fuertemente feudalizada en que 
surge; según palabras del licenciado Manuel Valcarce 
Velasco, uno de sus promotores, “la Universidad no 
será otra cosa que un alcázar para defender la reli- 
gión, propagar la fe y conservar la sociedad política”. 
Sus preocupaciones dominantes son de indole teológico- 
filosófica y jurídica; entre sus tareas está la de “co- 
lar grados” —a veces por medio de un sistema de ven- 
tas llamado “indulto”— que aseguren cierto prestigio 
y, por tanto, cierta posición honrosa a quienes los os- 
tenten. 

Según las palabras del Rector de la Universidad 
de Chile, Manuel Barros Borgoño, fue la de San Fe- 
lipe “pobre remedo de las atrasadas universidades es- 
pañolas, que, como las yemas que brotan de un árbol 
vetusto, no produjo flores ni frutas”, aunque —agrega- 
mos nosotros— graduó bachilleres, licenciados y doc- 
tores principalmente en filosofía, teología y derecho, 
y unos contadísimos médicos y matemáticos. 

La Universidad colonial, con su lánguida existen- 
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cia, muere al instaurarse la República, ante el impacto 
de las vigorosas transformaciones económico-sociales 
que empezaban a sacudir al país. 


2.—Cambios económico-sociales y fundación de la Uni- 
versidad de Chile. 


Se ha dicho que en el sepulero de lo viejo que 
ha muerto, se acuna lo nuevo que nace; como marxis- 
tas, sabemos que en la entraña de una sociedad lla- 
mada a perecer, se incuban los gérmenes de una nueva 
sociedad que prevalecerá en el futuro. Así, en el feu- 
dalismo colonial, empezaron a plasmarse los elementos 
destinados a dar formas a la sociedad burguesa chi- 
lena; el crecimiento de tales elementos, estimulado por 
el impetuoso desarrollo del capitalismo mundial, fue 
modificando gradual pero muy sensiblemente las bases 
de la existencia material de la sociedad chilena y los 
componentes de su estratificación social. Surge una 
burguesía potente, dotada de vigorosos afanes expan- 
sionistas, que procura conformar la sociedad de acuer- 
do con sus intereses de clase y su ideología —el Jibe- 
ralismo—, que es el pensamiento o doctrina que sirve 
de ropaje a dichos intereses; surgen también los he- 
terogéneos elementos que constituyen las capas medias; 
пасе y se desarrolla la clase obrera. 

Pues bien, en ese álgido momento de la evolución 
económico-social y política, en ese momento en que aso- 
man en nuestra tierra los primeros frutos del queha- 
cer cultural —nos referimos al llamado movimiento 
intelectual de 1842— es creada nuestra más alta casa 
de estudios: la Universidad de Chile. Para construirla 
по se busca modelo en la Universidad feudal —-соѕа 
del pasado— sino еп la Universidad burguesa de Fran- 
cia, en la Universidad ereada por la burguesía fran- 
cesa durante el período en que ejerce una férrea dic- 
tadura de clase encabezada por Napoleón Bonaparte. 
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Para nuestro país de mediados del siglo XIX, épo- 
ca en que todavía está vivo el poder de la vieja aris- 
tocracia colonial y en que se mantiene indisputado el 
poder de un clero que es prepotente depositario de las 
fuerzas más tradicionales de la sociedad, la creación 
de un centro universitario según el modelo de la más 
avanzada universidad de su tiempo, representa un for- 
midable paso adelante. Papel decisivo en la génesis de 
la Universidad lo desempeñó Andrés Bello, uno de los 
intelectos más vigorosos, fecundos y múltiples que ha 
producido América Latina, cuya personalidad se enri- 
queció con la asimilación de los criterios sociales y po- 
líticos, jurídicos y culturales que eran vanguardia en 
la naciente Europa burguesa del período post-napo- 
leónico. 


3.—Funciones iniciales de la Universidad de Chile. 
Planteamientos de Andrés Bello. 


La Universidad de Chile es un centro cultural de 
avanzada, tanto en los fines que se le asignan como 
сп las tareas concretas que debe cumplir. А través de/ 
clla, el Estado Docente —que empieza а constituirse— 
cumple transcendentales funciones, tanto que llega a 
ser una verdadera superintendencia de educacion: su- 
pervigila y orienta toda la educación pública, incluída 
la Academia o Escuela Militar y también toda la edu- 
cación privada, extendiendo su radio de acción en este 
campo hasta los seminarios eclesiásticos. Su misión es 
concebida con rectitud y progresista ambición. He aquí 
algunas palabras de Andrés Bello, palabras que, no 
obstante dichas hace más de ciento veinte años, соп- 
servan todavía lozana resonancia y notable validez: “La 
ley que ha restablecido la antigua universidad sobre | 
nuevas bases, acomodadas al estado presente y a las 
necesidades de Chile, apunta ya los grandes objetos a 
que debe dedicarse este cuerpo... A la facultad de le- 
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yes y ciencias políticas se abre un campo, el más vasto, 
cl más susceptible de aplicaciones útiles. Lo habéis oído: 
la utilidad práctica, los resultados positivos, las mejoras 
sociales... La Universidad estudiará también las es- 
pecialidades de la sociedad chilena bajo el punto de 
vista económico, que no presenta problemas menos com- 
plejos, ni de menos arriesgada resolución. La Uni- 
versidad examinará los resultados de la estadística chi- 
lena, contribuirá a formarla, y lecrá en sus guarismos 
la expresión de nuestros intereses materiales. Porque en 
éste, como en otros ramos, el programa de la Universi- 
dad cs enteramente chileno: si toma prestadas а la Eu- 
ropa las deducciones de la ciencia, es para aplicarlas а 
Chile. Todas las sendas en que se propone dirigir las 
investigaciones de sus miembros, el estudio de sus alum- 
nos, convergen а un centro: la Patria. 

“La medicina investigará, siguiendo el mismo plan, 
las modificaciones peculiares que dan al hombre chile- 
no sn clima, sus costumbres, sus alimentos; dictará 
las reglas de 1а higiene privada y pública; se desve- 
lará por arrancar a las epidemias el secreto de su ger- 
minación y de su actividad devastadora; y hará en 
cuanto es posible, que se difunda a los campos el co- 
nocimiento de los medios sencillos de conservar y re- 
parar la salud. 

“¿Enumeraré ahora las utilidades positivas de las 
ciencias matemáticas y físicas, sus aplicaciones a una 
industria naciente, que apenas tiene en ejercicio unas 
pocas artes simples, groseras, sin procederes bien en- 
tendidos, sin máquinas, sin algunos aún de los más co- 
munes utensilios, sus aplicaciones a una tierra cruzada 
en todos sentidos de veneros metálicos, a un suelo fér- 
til de riquezas vegetales, de substancias alimenticias; 
а un suelo sobre el que la ciencia ha echado apenas 
una ojeada rápida? 

“Pero fomentando las aplicaciones prácticas, estoy 
muy distante de creer que la Universidad adopte por 
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su divisa el mezquino qui bono? y que по aprecie en 
su justo valor todos sus variados departamentos. Lo 
primero, porque, para guiar acertadamente la práctica, 
ез necesario que el entendimiento se eleve a los puntos 
culminantes de la ciencia, a la apreciación de sus fór- 
mulas generales. La Universidad no confundirá, sin du- 
da, las aplicaciones prácticas con las manipulaciones 
de un empirismo ciego. Y lo segundo, porque, como dije 
antes, el cultivo de la inteligencia contemplativa que 
descorre el velo a los arcanos del Universo físico y 
moral, es en si mismo un resultado positivo y de la 
mayor importancia”. 

Y Andrés Bello no sólo se detuvo en lo dicho. 
También dibujó en la Universidad un camino para las 
actividades literarias y artísticas; la Universidad, es- 
cribió, “alentando a nuestros jóvenes poetas, les dirá 
tal vez: Si queréis que vuestro nombre no quede encar- 
celado entre Ja cordillera de los Andes y la mar del 
Sur, recinto demasiado estrecho para las aspiraciones 
generosas del talento; si queréis que оз lea la posteri- 
dad, haced buenos estudios, principiando por la lengua 
nativa. Haced más; tratad asuntos dignos de vuestra 
patria y de la posteridad... Que los grandes intere- 
ses de la humanidad os inspiren...” 


4.—Los comunistas y el legado de Andrés Bello. 


Por boca de Andrés Bello quedaron establecidas 
las misiones que los sectores más progresistas de la 
sociedad chilena de mediados del siglo XIX asignaron 
+ nuestra vida universitaria. АШ están trazados los 
derroteros que los elementos más progresistas de la 
sociedad chilena de mediados del siglo XX —la clase 
obrera y los militantes del Partido Comunista--— se- 
guiremos cabalmente, sin vacilaciones ni flaquezas, pa: 
ra construir la Universidad con que soñara Andrés Bce- 
llo, ese preclaro exponente del saber de su tiempo y pre~ 
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cursor generoso de quienes alentaron y siguen alentan- 
do el progreso cultural de nuestro país. En los enun- 
ciados de Bello hay elementos básicos que los comu- 
nistas subrayamos, recogemos y hacemos nuestros. Los 
subrayamos porque а! cabo de más de cien años, sus le- 
tras han sido intencionadamente desvanecidus y sus 
palabras están reducidas a fórmula muerta y olvidada; 
las recogemos, porque las valoramos como іпаргегіа- 
bles criterios normativos que conservan vigencia; las 
hacemos nuestras porque contienen vida, porque reba- 
san los límites del momento en que fueron expresados 
y porque el Partido Comunista, fiel a su esencia nacio- 
nal, se nutre de las creaciones más valiosas que han 
hecho log hombres de nuestra tierra a través del tiempo. 

En las formulaciones enunciadas por Bello, están 
los siguientes elementos fundamentales a los cuales те- 
conocemos plena validez: 

3. El concepto de una “Universidad enteramente 
chilena”. esto es, una universidad cuyo norte es Chile 
con su pueblo, con sus necesidades, сол su cultura, con 
sus intereses específicos como entidad nacional; una 
Universidad cuyas actividades convergen todas 2 la sa- 
tisfacción de los requerimientos nacionales y a la pro- 
moción del progreso económico, social, político у ou- 
tural de nuestra sociedad. 

2. El concepto de Universidad que abre “Ja puerta 
a los conocimientos útiles”, que permanece alerta a 
“la adopción progresiva de los métodos y de los suce- 
sivos adelantamientos que hagan las ciencias”, que fun- 
ciona en conformidad a “un plan general que abrace 
estos conocimientos” y que se decide a propagarlas con 
fruto en todo el pais”. 

3. El concepto de una Universidad que, "bebiendo 
en las fuentes”, aleja de “entre nosotros el empirismo, 
sin permitír que el mediano saber o el superficialismo, 
tal vez más fatales para las naciones que la iguorancia, 
ocupen el ugar del verdadero mérito”. El concepto бс 
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una Universidad a la que “está reservado presentar 
un vasto campo de acción en la carrera de los aconte- 
cimientos humanos, estimular su cultivo y coronar el 
mérito”; tal Universidad “debe poner en honor las cien- 
cias, y demostrar a los hombres industriosos en par- 
ticular como a la comunidad entera, que sin ellas no hay 
verdaderos y válidos adelantos, que ellas son el manan- 
tial de todas las riquezas”. Es decir, el concepto de una 
Universidad cuya docencia se inspira en la ciencia, que 

"й penetrada del valor social del conocimiento cien- 
tífico y que, por tanto, debe integrar la investigación 
entre sus actividades primordiales. 

4. El concepto de una Universidad consciente de 
que funciona “en un país que se halla en el caso de 
completar o reformar su organización social” y que, por 
tanto, a través de sus actividades debe contribuir а 
que tal proceso se produzca. 

5. El concepto de una Universidad que cuida el 
cnitivo de las letras y de las artes, coadyuva “eficaz- 
mente a la marcha progresiva de la civilización” y es 
“an cuerpo eminentemente expansivo y propagador”. 

. Si ponemos las ideas manejadas por Bello en tér- 
minos actuales. llegaremos a una conclusión: ellas ехрге- 
san la esencia y las funciones de la Universidad де 
Chile. Y tal esencia, junto a tales funciones, coinciden 
con las que preconizamos los comunistas. 

5. La Universidad y la lucha entre fuerzas progre- 
sistas y reaccionarias. 


Desde 1842 hasta hoy la vida universitaria se ha 
descnvuelto al compás del desarrollo del país; ha sido 
expresión real de las distintas fases de nuestra histo- 
ría y retrato genuino de las etapas por las cuales ha 
pasado nuestra sociedad. Sobre ella han gravitado in- 
lensamente у en todo sentido las fuerzas reacciona- 
rias y las progresistas de cada momento; mientras Ins 
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unns procuraban frenarla, reduciéndola al cumplimien- 
to de muy menguados fines, para lo cual utilizaban to- 
da clase de medios, incluso la presión económica, las 
otras se esforzaban por impulsar su desarrollo, por am- 
pliar sus objetivos y realizar integralmente y en todas 
sus implicaciones los postulados de 1842. 

La oligarquía conservadora y clerical, en estrecha 
vinculación con hombres de la Iglesia, pretendieron 
siempre y de manera sistemática, hacer de la Univer- 
sidad un cuerpo inerte, con limitado radio de acción, 
dominada en su espíritu por estrecho dogmatismo; se- 
ría interminable reseñar la intensa labor antiuniversi- 
taria de quienes heredaron a los encomenderos colo- 
niales; basta señalar que еп 1887, ese prócer conser-; 
vador y abanderado del clericalismo que se llama Car- 
los Walker Martínez, al impugnar el presupuesto de 
inversiones fiscales para 1888, calificaba de derroche 
la construcción de la Escuela de Medicina y de otros 
edificios escolares. A la inversa, la burguesía naciente, 
animada por concepciones liberales que en la época re- 
presentaban la avanzada del pensamiento social, des- 
plegaba tesoneros esfuerzos por impulsar la expansión 
de la Universidad y por impregnarla de un espíritu 
positivista, laico, científico. Exponentes máximos ad 
estos sectores fueron hombres de la talla de Valentín 
Letelier y Diego Barros Arana. 

La Universidad fue campo en que también cruzaban 
armas quienes luchaban en todas las esferas por con- 
quistar hegemonía en la vida nacional. Por eso es que 
todos los vaivenes que ha conocido Chile en ciento vein- 
te años de historia, han repercutido en la Universidad. 
Y no podía ser de otro modo. 

A un desarrollo nacional vigoroso, que llevó a nues- 
tro país a ocupar un lugar destacado en América La- 
tina, correspondió una Universidad pujante de energías, 
que fue modelo entre sus congéneres del continente; 
al quebrantamiento de nuestras potencialidades econó- 
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micas —fenómeno determinado por la creciente pe- 
netración imperialista desde fines del siglo pasado— 
siguió una merma en nuestra significación continental 
y una baja en el ritmo de desarrollo universitario ge- 
neral. 

Pero hay más; mientras en nuestra sociedad pre- 
valecieron las fuerzas del progreso, la Universidad pu- 
do prosperar; tan pronto esas fuerzas perdieron su 
impulso renovador inicial y se estagnaron, cediendo el 
paso a las fuerzas reaccionarias o conciliando con ellas, 
la Universidad empezó a flaquear y restringir sus fi- 
nes. 

Simultáneamente con su labor desquiciadora, los 
mismos causantes del retraso universitario se entrega- 
ban en cuerpo y alma al imperialismo y lanzaban el 
peso de la más implacable violencia contra el naciente 
movimiento obrero. El período 1900-1910, es la época 
sangrienta en la que se registran masacres tan horren- 
das como la de la Escuela Santa María en Iquique; es 
la década en que los imperialismos inglés, alemán y 
norteamericano se disputan palmo a palmo la hegemo- 
nía en Chile; es el decenio en que las clases dirigen- 
tes están ya estrechamente aliadas a los grandes mo- 
nopolios extranjeros y facilitan su penetración; es el 
lapso en que con todas las formas de corrupción po- 
lítica se pervierte y anula la elemental democracia que 
había logrado establecerse; en esa década, en fin, Luis 
Emilio Recabarren es expulsado del Congreso Nacio- 
nal, porque profesaba una ideología revolucionaria. Y 
ése es también el tiempo en que empieza a hacerse no- 
torio el estagnamiento de la Universidad; pocos años 
antes, en 1897, por presión del Partido Conservador y, 
ante la debilidad de los liberales, Diego Barros Arana | 
fue alejado de la Rectoría de la Universidad a pesar] 
de que por dos veces consecutivas el Claustro Pleno lo 
eligió para ocupar el primer lugar de la terna propues- 
ta al Gobierno. En el Congreso General de Enseñanza 
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Pública de 1902, Manuel Barros Borgoño, Rector де іа! 
Universidad de Chile, reconocía el decaimiento de la 
actividad universitaria, a la que veía convertirse —son 
sus palabras— en “un recinto cerrado y estrecho, cuyo 
único fin es formar profesionales” y enumeraba algu- 
nas causas de tal situación: “las tendencias generales 
que ha tenido nuestra educación en orden a métodos 
de enseñanza; la defectuosa organización de nuestro 
cuerpo docente; la insuficiente autonomía de la Uni- 
versidad y la carencia de recursos propios que le per- 
mitan atender oportunamente a sus necesidades”. Еп 
el fondo, las palabras del Rector Barros Borgoño de- 
nunciaban la acción de quienes sitiaban a la Univer- 

sidad, la restringian impidiéndole crecer, progresar y 
cumplir los fines que se le habían señalado sesenta 
años antes. 

Todos estos procesos no coinciden por casualidad; 
ellos se manifiestan en un mismo momento, determi- 
nados por el conjunto de condiciones históricas que 
prevalecen en el país y que ya no llevan el sello del 
progreso, sino de la reacción. 

. No sólo lo dicho. Quienes frenaban el progreso na- 
cional en todos los planos, concretamente los miembros 
del Partido Conservador, asestaron un serio golpe a la 
estructura universitaria chilena. En 1888, instalaron la 
Universidad Católica de Chile; con ella, los elementos 
tradicionales rompieron la organización de la enseñanza 
superior vigente desde 1879; con ella, además, se abrie- 
ron las compuertas para que en la vida universitaria 
operaran directamente los elementos clericales y con- 
servadores, en un afán por neutralizar las tendencias 
liberales dominantes en la Universidad del Estado. з 


6 —La función profesionalizadora de 1 і і 
las capas medias. A y 


Debe decirse que la labor estrictamente profesio- 
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nalizante a que quedó reducida la Universidad, era 
—sin duda alguna— de fundamental importancia, ya 
que tendía a dotar al pais de personal competente pa- 
ra el cumplimiento de valiosas funciones sociales. Lo 
negativo de esta situación radica en que ella fue labor 
única у no estuvo acompañada de otras сото іа de 
investigación, por ejemplo— que también incumbian а 
la Universidad. 

Es interesante, sin embargo, observar que con esta 
labor la Universidad contribuyó eficazmente a fortale- 
cer a un sector de ese heterogéneo conglomerado so- 
cial que son las capas medias. En efecto, la Universi- 
баа --еп general— no atrajo ni podía atraer a elemen- 
tos provenientes de las clases dirigentes ——oligarquía 
terrateniente, grandes banqueros, comerciantes e indus- 
triales—, porque, después de todo, un profesional tenía 
un papel subalterno y no directivo desde el punto de 
vista económico. En cambio, la Universidad sí atrajo 
a elementos de modesta y mediana condición económi- 
co-social, que veían en una carrera el medio eficaz pa- 
ra asegurarse una situación más holgada y rodearse 
de cierto prestigio social. Así se explica que la Univer- 
sided llegara a ser núcleo cuyos alumnos y profesores 
se reclutaban de manera preferente entre las capas me- 
dias; hacían excepción los cursos de la Escuela de De- 
recho —que alrededor de 1900 absorbía el más alto 
porcentaje del alumnado de toda la Universidad—, por 
la sencilla razón de que la carrera de abogado intere- 
saba particularmente a los componentes de las clases 
superiores, toda vez que, entre otras cosas, esa profe- 
sión era considerada como actividad que habilitaba co- 
mo ninguna otra para actuar en la vida política; Me- 
dicina, Pedagogía, Ingeniería, Arquitectura y otras pro- 
fesiones, en cambio, carecían de prestigio social y eran 
—por tanto— dejadas en manos de los “mediopelo”. 

Este hecho va a tener enormes proyecciones. La 
Universidad va a ser factor importantísimo en la con- 
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solidación de algunos sectores de las capas medias, y 
éstas, a su vez, van a ver en la Universidad un ele- 
mento fundamental para lograr su ascenso social. De- 
bido a esta situación, las capas medias llegan a ser el 
campo del que surgen --еп mayor escala que de cual- į 
quier otro grupo social— los trabajadores intelectua- | 
les del país. 

Semejante estado de cosas prevalece hasta nues- 
tros días. En cierto sentido, pudiera decirse que él re- 
fleja una intención de las clases dirigentes; estas pa- 
recen haber tenido el claro propósito de lograr que entre 
ellas y las grandes masas oprimidas se desarrollara un 
núcleo social intermedio, compuesto de trabajadores 
que, desempeñando funciones subalternas, estuviera, 
sin embargo —por su calidad intelectual— en un nivel 
superior al de obreros y campesinos. Fue realidad en 
Chile un planteamiento que Francois Vial —autor de 
“L'enseignement secondaire et la democratie”-— for- 
muló en el sentido de que proletarios y campesinos de- 
ben aprender, “a través de las clases medias, a pensar, 
querer y actuar”. 

Los profesionales, productos genuinos de la спве- 
ñanza universitaria, no son sino trabajadores altamen- 
te calificados, aptos por su preparación científica para 
desempeñar delicadas tareas en el proceso del trabajo 
social. No son ni constituyen un núcleo aparte en el 
conjunto de las clases trabajadoras, desde que la base 
de su riqueza está constituída exclusivamente por | 
venta de su capacidad de trabajo. En el fondo, un pro- 
fesional es un ser afortunado; pudo sortear los obs- 
táculos opuestos por un sistema educacional en el que 
la selección opera principalmente a base de factores 
económico-sociales; además, para su propio desarrollo 
y formación pudo contar con ingentes recursos que la 
sociedad destinó a tal objeto. Porque su función es la 
de un trabajador y porque se capacitó gracias a es- 
fuerzos colectivos, es que el profesional universitario. 
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es un hombre que está ligado objetivamente a las cla- 
ses trabajadoras, es parte de ellas; y por eso debe 
conservar siempre la actitud espiritual у la conducta! 
que deriva de la raíz de su condición de clase. 

Sin embargo, en nuestro país, lo mismo que en to- 
dos los países capitalistas, el individualismo es la fuer- 
za que rige la vida económica y todas las relaciones 
sociales; su presión constante es primordial para la 
conservación del régimen capitalista; de ahí que por 
todos los medios y con clara intencionalidad, el más 
acendrado individualismo sea difundido al ámbito so- 
cial; llevado al campo de los trabajadores, él tiende a 
fomentar el “aburguesamiento” —en ideas y en con- 
ductas— del mayor número posible de gente. Sobre los 
profesionales también opera esta fuerza y lo hace con 
vigor y en un terreno propicio, toda vez que ellos son 
conscientes de la importancia de su misión y se saben 
partícipes del prestigio que a sus funciones se les ha 
conferido; de esta manera, muchos profesionales —aún 
hombres de modesta extracción— se “aburguesan” y 
llegan a convertir su profesión en capital explotable 
del que procuran obtener altos rendimientos. Como di- 
fícilmente estos rendimientos pueden equipararlo coni 
un capitalista, se sitúa entonces en la llamada “clas 
media” y permanece allí esforzándose por diferenciars 
del resto de los trabajadores, conservando postura; 
ideológicas impregnadas de marcado individualismo, qu 
juzga compatibles con su condición. 


7.—La lucha de clase del proletariado y la Universi- 
dad. 


Alrededor de 1920, se, hacen sentir las proyeccio- 
nes de la Primera Guerra Mundial y de la Revolución 
Rusa. Se aceleran procesos que tenían larga manifesta- 
ción en Chile; el movimiento obrero nacional —ya su- 
ficientemente maduro— entra en una fase superior de 
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organización al fundarse, en 1922, el Partido Comunis- 
(а de Chile. Se vive un intenso clima revolucionario que 
atemoriza a las clases dirigentes, induciendo a secto- 
res de ellas a asumir actitudes reformistas. Vastos 
contingentes de las capas medias se suman a la lucha 
social, impulsados por las precarias condiciones econó- 
micas en que se debaten. Y esta posición se refleja 
en la Universidad tanto entre los estudiantes como en- 
tre los profesores jóvenes. En 1920, la Federación de 
Estudiantes aprueba una Declaración de Principios en 
la que se expresa: И 

“Ante las necesidades reales de la época presente, 
estima que el problema social debe resolverse por la 
substitución del principio de cooperación al de compe: 
tencia, la socialización de las fuerzas productivas y el 
consecuente reparto equitativo del trabajo común y por 
el reconocimiento efectivo del derecho de смів _persona 
a vivir plenamente su vida intelectual y moral”. 

Además, la juventud universitaria denunciaba va- 
Непіетепіє las maniobras belicistas provocadas por la 
reacción con el fin de contener el movimiento popular, 








se vinculaba a las luchas del proletariado y muchos 
de sus dirigentes mantenían estrechas conexiones con 
la Federación Obrera de Chile. Tan enérgica y plena de 
combatividad fue la acción desplegada por ln Federa- 
ción de Estudiantes, que concitó el odio de los reaccio- 
varios y se la acusó de estar “vendida al ого peruano”, 
de predicar la violencia, ete. El 21 de julio de 1920, 
una turba mercenaria dirigida por jóvenes miemaoros 
de la “canalla dorada”, incitada desde los balcones del 
Palacio de Gobierno, saqueó la sede estudiantil; varios 
dirigentes fueron encarcelados y uno de ellos —el poe- 
ta Domingo Gómez Rojas— murió enloquecido como 
consecuencia de las brutalidades policiales y la impro- 
bidad de un juez. 

En estas condiciones, y “sobre una vasta platafor- 
ma de contenido revolucionario, los universitarios le- 


30 


vantaron la consigna de la Reforma Universitaria 
plantearon la necesidad de una Universidad 2 
tica, moderna, científica, dotada de аг 
al servicio del pueblo y de la renovación profunda de 
la sociedad. No pensaron la reforma como panetes ni 
vieron en la Universidad reformada la palanca mila- 
grosa del acelerado cambio social, sino que las visuali- 
zaron más bien como instrumentos conscientes pues- 
tos a disposición del pueblo, para que éste pudiera 
cumplir mejor su alta misión histórica. 

La participación de la juventud universitaria en 
los acontecimientos del año 20, dejó una enseñanza va- 
liosísima al estudiantado nacional; quedó trazado un 
campo de responsabilidades que excede y enriquece la 
labor específica del estudiante y que se proyecta be- 
néficamente sobre el desarrollo político y cultural de la 
nación. 

De 1921 a 1927, hay una seria crisis política oca- 
sionada —en lo básico— por la agudización de las con- 
tradicciones entre los distintos sectores de las clases 
dirigentes y por una vigorosa intensificación de la lu- 
cha de clase del proletariado. En estas condiciones, la 
alta burguesía y los terratenientes recurren a una 
carta de reserva que les permita salvar la situación, 
instaurando, el año 1927, un régimen de dictadura mi- 
litar. Fundamentalmente, él tiene su base de masas en 
las capas medias, aunque es instrumento al servicio de 
los grandes capitalistas, de la oligarquía y del impe- 
rialismo norteamericano; este último realiza una pro- 
funda penetración en todas las esferas de la vida eco- 
nómica chilena y reduce nuestro país a la condición 
de dependencia de los círculos monopolistas de Wall 
Street. 

El régimen dictatorial, violenta forma de lucha de 
clases, procuró realizar —en medio de grandes con- 
tradicciones— una política reformista pequeño-burgue- 
sa; quiso así conservar el apoyo activo del grupo so- 
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cial que le servía de base de sustentación. Entre las 
múltiples manifestaciones de esta línea de acción, deb 
mencionarse la dictación del Estatuto Orgánico de 1 
Universidad de Chile (1931); en él se incorporaro 
fundamentales proposiciones teóricas y prácticas for 
muladas por connotados intelectuales de las capas me 
dias, lo que dio al Estatuto un sello progresista. Se 
logró el hecho, aparentemente extraño, de que unal 
dictadura consagrara —a lo menos formalmente-— los 
principios de autonomía universitaria y de libertad de 
cátedra y reafirmara el principio del Estado docente 
ejercido por la Universidad de Chile en el nivel de la 
enseñanza superior. Además de lo indicado, el Estatuto 
de 1931 contiene disposiciones que amplían considera- 
blemente las funciones que el Estatuto de 1879 había 
asignado a la Universidad; de esta manera, por ejem- 
plo, aparte de la misión de formar profesionales, se 
establece la de realizar investigación científica, la de 
promover la extensión universitaria y la de atender a 
los post-graduados; por otra parte, establece la repre- 
sentación de los alumnos en el seno de las facultades 
y se echan las bases del Servicio de Bienestar Estu- 
diantil. Con este contenido, el Estatuto de 1931 creó 
un marco jurídico llamado a facilitar importantes 
transformaciones en la vida universitaria y a favore- 
cer la acción de quienes se empeñaron en impulsar la 
expansión y diversificación de las actividades de la Uni- 
versidad. й 

En los años de la dictadura, sin embargo, la ense- 
ñanza universitaria se deteriora visiblemente y aún re- 
trocede. La realidad no guarda relación con los propó- 
sitos teóricos expresados en el Estatuto de 1931; en 
esta forma, en 1930, el total de alumnos fue de 4.887, 
esto es, el mismo que había en 1915 e inferior al 
que hubo en 1920, cuando la matrícula en las univer- 
sidades fue de 5.110. o 

Pero, en estos mismos años y en los siguientes, se 
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galvanizó la conciencia de las responsabilidades socia- 
les y políticas del estudiantado. Bajo la influencia de 
la tenaz oposición que la vanguardia de la clase obrera 
sostuvo frente al régimen dictatorial, los universita- 
rios dieron forma al Grupo Avance y vitalizaron la 
Federación de Estudiantes, herramientas con las cua- 
les tuvieron decisiva participación en los acontecimien- 
tos que culminaron el 26 de julio de 1931. Poco des. 
pués, los universitarios recibieron el impacto de la gran 
Crisis económica que empezó en 1929 y que sembró in- 
descriptible penuria entre las grandes masas trabaja. 
doras del país. 

Los hechos indicados, junto al aparecimiento del 
fascismo, a las violencias desatadas por el gobierno 
reaccionario imperante entre 1932 y 1938 y el rápido 
ascenso de las luchas populares que dieron origen al 
Frente Popular, situaron a los estudiantes en la misma 
barricada en que estuvo el pueblo y, actuando codo а 
cado con él, fueron un factor dinámico en el gran triun- 
fo del 25 de octubre de 1938 que instauró el Gobierno 
Gel Frente Popular presidido por Pedro Aguirre Cerda, 

Y csta activa participación del estudiantado en las 
luchas por afianzar el progreso social y político de 

le, estuvo acompañada de un vigoroso anhelo 
por conseguir el perfeccionamiento de la Universidad, 
su ampliación y su democratización. Entre los años 
1931 y 1938, el movimiento de reforma universitaria 
tuvo valiosas concreciones, que permitieron a la Uni- 
versidad recuperarse de la decadencia en que la habían 
sumido las fuerzas reaccionarias de toda índole. Así 
quedó perfectamente establecido un hecho de inequivo. 
ca trascendencia: la decidida actuación político-social 
de los estudiantes junto al pueblo, no sólo es un factor 
importante para el progreso del país, sino también 
palanca fundamental en el desarrollo de la misma 
Universidad. La historia da, en este sentido, una lec- 
ción irrefutable que los universitarios deben tener a la 
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vista, porque es una enseñanza que entrega la vida; 
ella desvirtúa las tesis de quienes pretenden enclaus- 
trar a los estudiantes en una torre de marfil a fin de 
impregnarlos de un egoísta, estéril y antisocial pseudo- 
academismo; quienes han preconizado la fórmula que 
“los estudiantes sólo deben estudiar”, son portavoces 
conscientes o inconscientes de los teóricos políticos más 
reaccionarios, de los juicios sustentados por quiene 
anhelan mutilar el movimiento popular, empequeñecer.| 
lo y —a la vez— transformar а los universitarios en 
soportes de cuanto hay de caduco y corrompido en 
nuestra sociedad. 

Desde 1938 en adelante, al calor de las luchas po- 
pulares encaminadas a impulsar el desarrollo del país 
y como una proyección de las transformaciones de to. 
do tipo que ha experimentado nuestra sociedad —en- 
tre las cuales sobresale el papel cada día más signifi- 
cativo que desempeña la clase obrera —la vida uni- 
versitaria se ha modificado. Objetivamente podemos 
constatar que en los últimos veinticinco años, las uni. 
versidades han cambiado de manera bastante substan- 
cial. Hoy la enseñanza superior consta de dos univer. 
sidades estatales (la de Chile y la Técnica del Estado) 
que han extendido sus actividades a provincias; tres 
universidades privadas no confesionales (la de Con- 
cepción, la Técnica Santa María de Valparaíso y la 
Austral de Valdivia) y tres universidades católicas (la 
de Santiago, la de Valparaíso y la del Norte en Anto. 
fagasta, aunque jurídicamente ésta última depende de 
la de Valparaíso). La matrícula ha aumentado de 4.887 
en 1930 a 25.612 en 1961, es decir, ha experimentado 
un crecimiento del 400%. Según la estadística, entre 
1940 y 1955 el mayor ritmo de crecimiento correspon- 
dió a las universidades privadas; ellas aumentaron en 
un 239%, en tanto que la Universidad de Chile lo hizo 
еп un 125%; a partir de 1956, las universidades esta. 
tales aceleraron un poco su crecimiento, aunque siem- 
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рге han mantenido una velocidad menor que las parti- 
culares. Esto explica que en 1961, de 26.000 estudian- 
tes, cerca de 16.000 correspondan a universidades esta- 
tales y 10.000 a las privadas; mientras unas cubren el 
61% del alumnado, las otras ya alcanzan el 89%; esta 
situación contrasta marcadamente con la que existía 
en 1940, cuando la sola Universidad de Chile absorbía 
el 77% de la población universitaria y las particulares 
únicamente el 23%. En forma correlativa al incremen- 
to de la educación superior privada, las disposiciones 
del Estatuto de 1931 que conferían a la Universidad 
de Chile la supervigilancia o control de las universida- 
des particulares, han sido anuladas sistemáticamente. 
De esta manera, la autonomía de que gozan con гев- 
pecto al Estado es absoluta y tienen incluso atribuciones 
para conferir títulos profesionales sin sujeción a nor- 
ma estatal de ninguna especie. El principio del Estado 
docente aplicado al campo universitario está hoy con- 
vertido en letra muerta, no obstante que el Estado 
—directamente o por medio de leyes especiales— fi- 
nancia una parte fundamental de sus actividades. 


8.— Crisis de un régimen y crisis universitaria. 


Hoy día, nuestro país vive una situación ехсерсіо- 
nal, caracterizada por la crisis profunda de las estruc- 
turas económico-sociales, políticas y culturales que 
hasta ahora han prevalecido; es una crisis que man- 
tiene en situación de penuria y privación indescripti.- 
bles a la mayor parte de los chilenos; “Chile —señala 
nuestro Programa— vive en el atraso y reina la po- 
breza. Se intensifican la pauperización y el hambre de 
los trabajadores. Decenas de miles de chilenos han de- 
bido emigrar en busca de trabajo. La mayoría del pue- 
blo come menos que lo que necesita para subsistir. 
También aumentan las dificultades que agobian a los 
pequeños y medianos industriales, comerciantes y agri- 
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cultores, Medio millón de familias no tienen viviendas. 
Cuatrocientos mil niños no cuentan con escuelas. Au- 
menta la mortalidad infantil. Una gran parte de los 
habitantes, que en muchos pueblos pasa del 7002, ca- 
rece de alcantarillado, agua potable, luz, cines, hos; 
tales, escuelas .y demás servicios propios de un país сі 
vilizado. Hay un déficit crónico de divisas y el presu- 
puesto fiscal se financia a costa de la desatención de 
los servicios más indispensables, del endeudamiento сп 
gran escala y de pesados tributos que martirizan а] 
pueblo intensificando su miseria. Las causas del atraso 
del país y de la pobreza en que vive nuestro pueblo, 
residen en que los monopolios norteamericanos saquean 
a Chile, una casta reaccionaria de terratenientes aplas- 
ta а la agricultura y la oligarquía financiera obstaculi. 
ха el progreso”. 

Está visto que el deterioro creciente de las estruc- 
turas nacionales -—que, no obstante su ineficacia, pug- 
nan por sobrevivir con ligeros retoques externos— ha 
repercutido en todo el sistem: ducacional, incluso en 
in Universidad. Así como la estructura económica cstá 
estagnada y no puede crecer con el ritmo que Jo 
queren las necesidades nacion:ules, así tambió $ 
ma educacional padece aguda crisis; está 
posibilidades materiales de crecimiento, carece 
vas y adecuadas finalidades, cs anacrónico сп si 
nización técnica y defeetuoso en su administro 
sus actividades se realizan en condiciones tan ne 
vas. que -—a través de los resultados que se obtienen— 
se hace evidente que no se aprovechan adceradamente 
los esfuerzos que realiza el personal docente, que no 
hay una buena orientación de enormes potencialidades 
Juveniles y que existe derroche de apreciables recursos 
sociales. 

Га Universidad sufre esa crisis como reflejo, ya 
que hasta ella alcanzan los nocivos efectos de un régi- 
men educacional deficiente с ineficaz. Y también “a 
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Universidad padece en forma directa el estagnamiento 
general del país. Por un lado, está privada de recursos 
necesarios para expandirse, para adoptar formas de 
trabajo más eficaces, para atender con el debido es- 
mero a sus estudiantes y dar una posición decorosa a 
su personal, y para cumplir con mayor eficiencia las 
múltiples y delicadas tareas que le incumhen; por otro 
lado, la confusión en que se desenvuelven todas las ac- 
tividades nacionales, le impiden racionalizar convenien- 
temente sus labores docente-profesioneales, planificar 
conforme a las necesidades nacionales sus trabajos de 
investigación científica y proyectar de acuerdo con 
bien determinadas finalidades sus servicios de ex- 
tensión. 

En pocas palabras, una conformación económico- 
social defectuosa, sumida en el caos, lesiona de diver- 
sas maneras y con gran intensidad toda la vida uni- 
versitaria, determinando en ella una crisis que le impi- 
de ser lo que todos los universitarios anhelan que sea: 
un robusto, sano y dinámico centro de alta cultura. 

Al conjunto de elementos negativos que se han 
nencionado, sobre la enseñanza superior chilena se 
han añadido otros dos que merecen especial mención, 
porque sus proyecciones no sólo afectan a la Universi- 
dad, sino que actúan sobre todo el país; uno se refiere 
a la penetración imperialista y el otro a la creciente j 
intervención clerical, 


9.—El imperialismo у la Universidad. 


Es sobradamente conocida la trayectoria de la ре- 
netración imperialista en Chile; se saben sus orígenes 
y su desarrollo, sus objetivos concretos mediatos e іп- 
mediatos y las múltiples formas que adopta para соп- 
solidar posiciones, para extenderlas y, en última y per- 
manente instancia, para sojuzgar nuestra soberanía y 
reducirnos a la categoría de un simple país vasallo; se 
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conocen también los procesos a través de los cuales el 
imperialismo norteamericano se colocó en posición de 
preeminencia absoluta en Chile y los efectos negativos 
que en todos los planos de la vida colectiva tiene tal 
hecho. 

Contrariamente a lo que todavía muchos piensan, 
especialmente en el campo universitario, el imperialis- 
mo no es sólo un concepto abstracto o una palabra sin 
sentido real que se maneja exclusivamente con finali. 
dades políticas. La verdad es que constituye un hecho 
concreto, uno de los fenómenos más significativos y 
trascendentales еп la evolución de nuestro país duran- 
te los últimos años. Gran parte de la ignorancia res- 
pecto del imperialismo o de las ideas equivocadas que 
existen en torno a él, son fruto de intencionada acción 
desarrollada por los mismos círculos imperialistas; de 
este modo, se procura ocultar o mimetizar la presencia 
y significación actuales del imperialismo, presentándo- 
lo —en cambio— como una соза del pasado, а la que 
el viento de la historia se llevó. Sin embargo, los he- 
chos, mucho más porfiados y contundentes que todas 
las palabras, indican que el imperialismo es fenómeno 
que no ha perdido en absoluto actualidad; ahí está, 
objetivamente, controlando nuestras principales fuen- 
tes de riqueza y explotando a nuestra nación; ahí están 
los cientos de millones de dólares —frutos del trabajo 
nacional — que son succionados de nuestra economía, 
con lo cual se obstaculiza gravemente el desarrollo de 
Chile; ahí están, finalmente, la constante presión polí- 
tica, la propaganda y las diversas formas de penetra- 
ción, incluida la cultural, que ponen en práctica los 
elementos imperialistas y que favorecen sus agentes y 
servidores en Chile. Negar la existencia del imperialis. | 


mo, es cerrar los ojos ante la realidad, es desconocer | 


hechos fundamentales cuya gravitación todos los chi. 
lenos padecemos; imaginar que donde hubo imperialis 
mo, ahora hay sinceros sentimientos amistosos, сот. 
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prensión y leales propósitos de ayuda, es ingenuidad 
pueril o deliberada, cuando no confesa intención de fa. 
vorecer al imperialismo. Es seguro que mucha gente 
honesta y bien intencionada ha abdicado a su actitud 
antiimperialista, porque los métodos que ahora em- 
plean los círculos de Washington y New York han ex- 
perimentado algunos cambios formales. Después de la 
experiencia cubana y ante el avance del movimiento 
popular antiimperialista, los dirigentes de Wall Street, 
del Departamento de Estado y de la Casa Blanca se 
han visto forzados a modificar sus tácticas. Inventa- 
ron y lanzaron al espacio ese volador de luces llamado 
Alianza para el Progreso, que ha encandilado а mu- 
chos incautos y a gente desprevenida. Con lenguaje 
demagógico y cinicamente desvergonzado, se ha plan- 
teado la necesidad de cambios estructurales y hasta de 
transformaciones revolucionarias; formal У. десіата- 
toriamente se critica la conformación económico-social, 
política y cultural de América Latina; simultáneamen- 
te, y como una ligera variante de la antigua diplomacia 
del dólar, se ofrecen ostentosas, aunque menguadas 
ayudas, financieras que, en todo caso, representan sólo 
una ínfima fracción de las ingentes riquezas que nos 
extraen a través de una explotación racionalmente or- 
ganizada; con esto, el imperialismo norteamericano 
pretende asumir una actitud fraternal de colaboración 
y ayuda, cuando en el fondo, el único móvil que lo guía 
ез mantener inalterables, ampliar y perfeccionar los 
instrumentos de toda índole mediante los cuales nos 
mantiene en estado de sujeción. Es decir, nos dan unas 
pocas esperanzas y nos tiran con prepotencia y desdén 
un puñado de dólares a cambio de la mengua de nues- 
tra soberanía y las muchas decenas de millones de dó- 
lares que nos arrebatan cada año. Ya hace más de un 
siglo, un político chileno —Diego Portales— descorrió 
los precarios velos de amor a la libertad latinoameri- 
cana con que se encubrían las verdaderas intenciones 
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de los EE.UU.; he aquí sus proféticas palabras: “El Pre- 
sidente de la Federación de Norteamérica, Mr. Monroe, 
ha dicho: “Se reconoce que la América es para éstos”. 
¡Cuidado con salir de una dominación para caer en 
otra! Hay que desconfiar de esos señores que muy bien 
aprueban la obra de nuestros campeones de liberación 
sin habernos ayudado en nada: he aquí la causa de mi 
lemor. ¿Por qué ese afán de Estados Unidos en acre- 
ditar ministros, delegados y en reconocer la indepen. 
dencia de América, sin molestarse ellos en nada? iVa- 
ya un sistema curioso, mi amigo! Yo creo que todo esto 
obedece a un plan combinado de antemano; y ése sería 
así: hacer la conquista de América, no por las armas, 
sino por la influencia en toda esfera. Esto sucedería, 
tal vez hoy no; pero mañana sí. No conviene dejarse 
halagar por estos dulces que los niños suelen comer 
con gusto, sin cuidarse de un envenenamiento”. 

En el hecho, hoy nos encontramos frente a una 
táctica llamada a confundir a la gente, a cegarla, a 
crear falsas impresiones y torcidas imágenes; revis. 
tiéndose para el consumo externo con un ropaje revo- 
lucionario que no utiliza para uso interno de los Es. 
tados Unidos, hoy el imperialismo es productor y ех- 
portador de una nueva mercancía: la “revolución соп. 
servadora”. Esta mercancía ha sido diseñada como una 
tentativa para impedir que una revolución verdadera, 
popular y antiimperialista liquide la dominzción del 
imperialismo en América Latina; éste y no otro senti- 
do tienen los conceptos “revolución en libertad” y “re- 
volución sin paredón” que creó el Presidente Kennedy 
y que aquí en Chile repiten desaprensivamente algunos 
elementos que simpatizan con ёі. Pero lo más impor- 
tante es que aún en medio de la borrachera de almiba- 
radas palabras, el imperialismo muestra sus verdaderas 
y nunca abandonadas intenciones; es así como Mr. Pe- 
ter Grace —uno de los dirigentes de ese gran consorcio 
internacional que es la Casa Grace y uno de los ad- 
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rainistradores de la Alianza para el Progreso— ha es- 
crito un folleto que se titula It is not too late іп Latin 
America, en el que se expresan las siguientes ideas: 

1. “Nosotros en la organización Grace, que ha 
trabajado más de un siglo con el pueblo latinoameri- 
cano, estamos grandemente animados por el dinámico 
programa del Presidente”. He aquí cómo el ejecutivo 
de una empresa norteamericana que, según propia con- 
fesión, ha explotado a América Latine por más de un 
siglo, expresa su felicidad por el Plan de la Alianza 
para el Progreso formulado por Kennedy. 

2. “No puede haber por más tiempo ninguna duda 
de que la presente situación (en América Latina) cons- 
tituye un peligro para la seguridad de los Estados 
Unidos”. El astuto hombre de negocios siente que en 
América Latina hay fermento de liberación que crece 
y se agiganta cada día; y entonces, con visible temor 
ante el próximo e inexorable fin de sus actividades со- 
mo explotador de nuestras riquezas, grita: Está ате- 
nazada la seguridad de los Estados Unidos”. ¿Es que 
la seguridad de los Estados Unidos consiste en la se. 
guridad de los monopolios norteamericanos para se- 
guir explotando a nuestros países? 

3. Cada hombre de negocios entiende que “sin 
nuestros mercados e inversiones en América Latina, 
nuestra economía sería seriamente afectada”. Cada 
estadista comprende “que nosotros hemos dependido 
del apoyo de América Latina en los Consejos de las 
Naciones Unidas, voto tras voto, en cualquier crucial 
mente importante acto de guerra fria”. ; 

Y así, sólo porque somos fuente de ganancia para 
el imperialismo y porque somos soporte en sus accio- 
nes expansionistas y en sus afanes hegemónicos, el go- 
bierno de Washington ha concebido sus “desinteresa. 
dos” planes para ayudarnos a promover “cambios re- 
volucionarios”. Con esto, el centro mundial del conser- 
vantismo, el alma de todas las santas alianzas contra- 





rrevolucionarias de hoy, se presenta como impulsador 
de nuestro acelerado y “revolucionario” progreso. Esy' 
tas son las paradojas que ofrece la historia cuando 4, 
temor а la muerte engendra el desvarío. 

Tratando de hacer creer en el desinterés y hones- 
tidad de sus nuevos enfoques, al imperialismo norte- 
americano se le ha despertado un extraño interés por 
la educación latinoamericana. En las grandes funda- 
ciones como la Rockefeller, la Ford, la Fullbright, la 
Guggenheim, la Kellog y otras, entre los calculadores 
dirigentes del Departamento de Estado, entre los cons- 
pícuos planificadores políticos de la Casa Blanca, en- 
tre los sumisos componentes de la OEA y hasta entre 
los fríos hombres de negocios de Wall Street —incluído 
entre ellos el nombrado Mr. Peter Grace— se han sus- 
citado actitudes hacia la cultura hispanoamericana, 
que podrían calificarse con el título de una vieja pe- 
lícula: “Amores que matan”. Efectivamente, se trata 
de amores calculados, desprovistos de sinceridad y ge- 
nerosa entrega; a ellos se une la condición impuesta, 
el objetivo que se persigue, la intención definida, que 
no se oculta fácilmente, у que se orienta al avasalla.- 
miento y a la destrucción de nuestra independencia 
nacional. А 

Por esto, en todas las esferas mencionadas hemos 
visto aflorar actitudes de “comprensión” y “simpatía” 
y un afán de “ayuda” hacia la educación chilena, es- 
pecialmente a la universitaria. Las fundaciones destinan 
sumas apreciables para financiar actividades docentes 
y de investigación que ellas determinan; a través de 
un amplio sistema de becas para estudiantes y egresa- 
dos de nuestras universidades, centenares de jóvenes 
llegan anualmente hasta los Estados Unidos. Desde 
1957, el Programa de Cooperación Técnica de los Es- 
tados Unidos contiene un programa especial de asis- 
tencia técnica y científica a las universidades chilenas; 
la OEA se preocupa intensamente de estudiar las po- 
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sibilidades de expansión de la educación latinoamerica- 
na y, por tanto, chilena; la Alianza para el Progreso 
concede entre sus planes especial atención a los asun- 
tos educacionales; personeros del Banco Interamerica- 
no de Desarrollo, del Banco Mundial y de otros organis- 
mos financieros, se preocupan de problemas relativos 
a la educación en relación con el desarrollo económico; 
personalidades de toda condición y linaje, como por 
ejemplo Mr. William Benton, vienen a nuestro país a 
estudiar problemas educacionales o a oficiar como pro- 
fesores, consejeros y asesores. Todo esto y mucho más, 
constituye prueba fehaciente del interés con que el im- 
perialismo norteamericano mira a la educación supe- 
rior chilena. 

Antes de avanzar, queremos exteriorizar un prin- 
cipio o criterio. Los comunistas somos partidarios y 
propiciamos еї más estrecho acercamiento entre los 
pueblos, favorecemos la cooperación intelectual en to- 
das sus formas, deseamos las más intensas relaciones 
culturales entre nuestras universidades y centros aca- 
démicos de todos los países del mundo. 

Aplaudimos, por ejemplo, que estudiantes norte- 
americanos, en elevado número, asistan a clases en la 
Universidad de Moscú o que estudiantes soviéticos va- 
yan a los centros universitarios de los Estados Unidos; 
celebramos los intercambios de profesores, de informa- 
ción científica, de conjuntos artísticos, ete., entre los 
Estados Unidos у la Unión Soviética; esto nos parece 
positivo, deseable y del más alto valor. 

Pero los comunistas entendemos muy bien que la 
cooperación intelectual y el intercambio cultural inter- 
nacional son cosas muy diversas de la penetración im 
perialista en los planos de la cultura o de la educación. 
Mientras unos enriquecen, dignifican y facilitan el pro- 
greso y la independencia nacionales, la otra debilita, 
empobrece, humilla y conduce a la peor de todas las 
colonizaciones: la colonización espiritual. Aquellos que 
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inspirados en el propósito de hacer lo primero, facili- 
tan la consumación de lo segundo, no sólo se equivocan, 
sino que --4е hecho, y a veces conscientemente— cons- 
piran contra la soberanía y la integridad nacionales. 
igual que la integridad de un país consiste еп la con- 
servación inalterable de un territorio, la integridad de 
una nación consiste primordialmente en la preserva 
ción y el enriquecimiento de sus valores culturales; y 
para esto, es preciso forjar una conciencia nacional av- 
téntica, acerada, inflexible, lo que es tarea básica de 
la educación en tcilos sus niveles у еп tedas sus formas. 

Precisamente, el imperialismo se orienta а que- 
brar esta conciencia nacional, a crear entre nosotros' 
la sensación de impotencia, a estimular fcrmas de men- 
dicidad económica y cultural que, en último término, 
crean todos los requisitos para el avasallamiento y la 
pérdida de libertad. Por ello es que el imperialismo 
tiene un interés esencial en nuestra educación. Y tan 
lejos llega este propósito, que Mr. Peter Grace sugiere 
que los Estados Unidos establezcan centros interameri- 
canos para el entrenamiento de dos mil profesores de 
nuestras repúblicas; textualmente dice: “Proponemos 
que dos mil estudiantes por año sean entrenados, ca- 
da uno еп un curso de dos años. Ellos volverán a sus 
patrias по sólo entrenados er su profesión, sino que 
después de dos años de vida de “campus” y de haber pa- 
sado sus vacaciones en los Estados Unidos, ellos serian 
amigos y abogados de la manera de vida democrática”; 
sugiere, además, que deberían hacerse arreglos para que 
cada año sean becados varios centenares de jóvenes la- 
tinoamericanos en edad de escuela secundaria para que 
vayan a los Estados Unidos a estudiar en “high 
school”; “a esa edad —dice Grace— es fácil para los 
jóvenes adaptarse a nuevos ambientes, a nuevo ійіо- 
ma y a nuevos amigos”. 

Con toda tranquilidad, como quien dice la cosa 
más natural del mundo, Mr. Grace propone ni más ni 
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menos que la colonización de nuestros maestros у jó- 
venes. Cuando uno lee las palabras de este magnate, 
no puede menos que recordar que en 1768, cuando ya 
había indicios ciertos de que la dominación española 
en América empezaba a quebrantarse, un Consejo del 
Gobierno metropolitano acordó “atraer a los america- 
nos por causa de estudio a España, formando un еѕ- 
кої'осіпіеніо honroso у lucido con este fin... siendo 
los eriollos que aquí hubiere, otro tanto número de гс- 
henes para retener aquellos pa bajo el suave domi. 
nio de su Majestad”. 

Cabe preguntarse, ¿cuáles son los objetivos de 
los avances imperialistas en el ambiente universitario? 
адидабіетепіс, son muchos, pero ellos convergen a 
una meta central: asegurar la dominación imperialis- 
ta en Chile, enervar la conciencia nacional, ganar la 
adhesión de elementos que en razón de su status in- 
telectual influyen de modo directo y autorizado en сі 
pensamiento colectivo, crear situaciones de dependen- 
cia intelectual de nuestros trabajadores científicos y 
profesionales, estimular una actitud de tolerancia y 
aún de aceptación de las orientaciones, actuaciones o 
а ones del Gobierno де los Estados Unidos, inclui- 
das las ideas panamericanistas, los postulados de la 
Alianza para el Progreso. Pero por sobre todo, lo que 
se persigue es condicionar en todas las capas de la 
sociedad chilena, particularmente en las capas medias, 
dis ones favorables al conformismo social, а 
la quietud o al conservantismo —aunque él asuma, a 
veces, apariencias progresistas y hasta revoluciona- 
rias-— mediante el fomento de ideales egoístas cen- 
trados en la idea del éxito personal y, por tanto, en 
еі arribismo y desclasamiento. Y cuando decimos todo 
esto, no estamos en el plano de las conjeturas ni le- 
vantando molinos de viento. He aquí algunos hechos: 

El imperialismo norteamericano, directamente o 
a través de sus agentes o yanaconas, pretende exten- 




















45 





de la democracia, de la igualdad de oportunidades, que 
resultan palabras ilusorias en boca de los ideólogos del 
imperialismo y sus acólitos nativos. 

Pero hay más; algunos “sociólogos” norteamerica- 
nos, especializados en América Latina, no creen que сп 
las actuales condiciones las capas medias sean baluarte 
contra los avances populares; al contrario, estiman que 
ellas, aguijoneadas por graves problemas económicos, 
sociales, culturales y de otra índole, constituyen más 
bien —según el citado Walter Guzzardi— un elemento 
social inseguro “para ejercer un ascendiente estabiliza- 
dor”: “el hombre que ejerce presión para que se opere 
un cumbio —dice este autor—, el que genera la fricción 
y hace saltar las chispas, es el de la clase media”. 
Ante esta situación real, lo que se requiere es aliviar 
a las capas medias de la necesidad económica, alimen- 
tar sus esperanzas, estimular su individualismo alentan- 
do la confianza en su energía y еп su capacidad, у fa- 
cilitar su “maduración política”, esto es, ganarlas defi- 
nitivamente para las ideologías antipopulares. En el 
fondo, tras estos planteamientos de Guzzardi, está la 
idea de hacer de las capas medias un elemento social 
satisfecho, aburguesado, sin conciencia de que cada uno 
de sus miembros —incluso los profesionales de rango 

,Universitario— son principalmente asalariados que no 
tienen otra riqueza que su capacidad de trabajo y que 
por tanto tienen un destino común con todos los traba- 
јайогез. 

Para alcanzar estos fines, que en verdad son ат- 
biciosos, aunque cuentan a su favor con las ideologías 
que prevalecen en las capas medias, los teóricos impe- 
rialistas piensan que uno de los recursos fundamentales 
cs la educación en general y, especialmente, la univer- 
sitaria; sólo por medio de ella, explica Benton, “puede 
desarrollarse un número suficiente de conductores en el 
campo político y financiero —adiestrados y responsa- 
bles— para orientar la lucha por una sociedad democrá- 
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tica y libre, y por una igualdad social, conductores que 
dan significado humano a la revolución tecnológica que 
está experimentando América Latina”. Es posible pre- 
guntarse; ¿dónde se reclutan esos “conductores”?; la 
respuesta es obvia: en las capas medias; pero, ¿cuál 
será el papel de estos “conductores” en el proceso so- 
cial de la producción?; serán simplemente asalariados 
de un rango más alto: siempre estarán encajados den- 
tro de un sistema en que los medios de producción son 
poseídos рог una ínfima minoría social, siempre serán 
fuerza subalterna y explotada que contribuirán con los 
frutos de su trabajo al mayor poder económico de quie- 
nes actualmente detentan ese poder. ¡Estos teóricos 
“democráticos” del imperialismo, no se atreven a llevar 
hasta su lógica conclusión los principios de la igualdad 
social que proclaman! Para ellos una receta: la igual- 
dad social se logra eliminando la base misma de la des- 
igualdad, esto es, aboliendo la propiedad privada sobre 
los medios de producción y transfiriendo éstos al domi- 
nio colectivo; sólo así, no habrá más clases poseedo- 
ras y no poseedoras, explotadoras y explotadas, dirigen- 
tes y subordinadas; pero no nos hagamos ilusiones: 
pedir que esta receta la acepten los teóricos imperialis- 
tas, es pedirle peras al olmo. 

Con estos antecedentes, otra vez podemos recor- 
dar las palabras de Hutchins: lo que el imperialismo 
quiere es simplemente ejercer “tremenda presión hacia 
el conformismo”, ejercer también “una enorme presión 
hacia el éxito”; y así quiere desgajar del movimiento 
popular a los importantes contingentes de las capas 
medias que están incorporadas a él. ¡Menguado papel 
de yanaconas es el que el imperialismo ofensivamente 
asigna a nuestras capas medias: capas valiosas, por 
cuanto ellas representan un poderoso sector de trabaja- 
dores de toda especie —incluso trabajadores con califi- 
cación universitaria— (ше hacen notables aportes al 
proceso social de la producción! 
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Teniendo a la vista los antecedentes expuestos, se 
explica que los portavoces de la Alianza para el Pro- 
greso en Estados Unidos y sus secundones en Chile, 
hayan levantado demagógicamente la bandera de la 
democratización de la enseñanza superior y, en todas 
partes, hagan críticas a las universidades latinoameri- 
canas, a las que acusan de aristocratizantes, de estar 
al servicio de las minorías y de no contribuir con efica- 
cia al desenvolvimiento económico social de nuestros paí- 
ses. La OEA, obediente instrumento del Departamento 
de Estado, sintetizando esas críticas ha expresado que 
en América Latina hay centros universitarios “аце по 
se han integrado adecuadamente con la vida económi- 
ca y social de los respectivos países”, agregando que, 
en general, ellas no han respondido aún a las exigen- 
cias del desarrollo social y económico de la “revolución 
de las crecientes expectativas”; por tales motivos, es- 
tima la OEA, es preciso “reorientar la marcha de al- 
gunas universidades latinoamericanas, de modo que las 
reformas tiendan a articular las instituciones de cul- 
tura superior con los requerimientos sociales y econó- 
micos, para convertirlas en factores dinámicos de pro- 
greso”. 

Así se explica, por otra parte, que algunos de los 
rasgos más positivos de la vida universitaria latino- 
americana, como es la combatividad progresista de los 
estudiantes, sea caricaturizada y desprovista de su real 
contenido; Benton, a este respecto, es enfático cuanto 
dice: “Siempre existe la amenaza tácita de una huelga 
o violencia estudiantil si la opinión del estudiante no 
consigue lo que quiere en el Consejo...” y agrega que 
los universitarios suelen ir “a la huelga para obligar a 
los profesores a promover estudiantes fracasados. Tam- 
bién han declarado huelgas, porque un curso es dema- 
а о para obligar a un profesor а que cambie 


Para poner en práctica esta tarea de “reorienta- 
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ción” de nuestra vida universitaria, el imperialismo ha 
diseñado una serie de medidas, en cuya ejecución in- 
tervienen todos log mecanismos financieros, políticos y 
educacionales de que dispone. Es más, mientras por un 
lado preconizan la idea de que una función importante 
de la educación superior consiste en adiestrar el máxi- 
mo posible del personal necesario para apoyar los pla- 
nes contemplados por la Alianza para el Progreso, por 
otro lado, tratan de inducirnos a que la reconstrucción 
de nuestras universidades se haga tomando como mo- 
delos los establecimientos de enseñanza superior norte- 
americanos e introduciendo tipos de escuelas como el 
llamado University College, que —-en rigor-— no es uni- 
versitario. Por otra parte, cada día en forma más in- 
tensa, se hacen sentir las “ayudas” —siempre acompa- 
ñadas de condiciones— de organismos como la Funda- 
ción Rockefeller, la Fundación Ford u otras; cada día, 
importantes actividades docentes y sobre todo de in- 
vestigación, aparecen interferidas, con cuantiosos dona- 
tivos, por organismos oficiales y privados norteameri- 
canos. 

Triste es reconocerlo: el imperialismo ha conquis- 
tado ya substanciales posiciones en la estructura uni- 
versitaria nacional; ha penetrado profundamente en 
la Universidad de Chile, interviene en algunas activida. 
des de la Universidad Técnica del Estado, favorece in- 


disimuladamente a las universidades privadas. Se halla, ` 


en marcha un peligroso proceso de desnacionalización 
de nuestra educación superior. El ideal de Andrés Be- 
llo, una Universidad “enteramente chilena”, que “toma 
prestadas a Europa las deducciones de la ciencia”, es- 
tá siendo reemplazado por una Universidad que se en- 
cuentra crecientemente sometida a dictados foráneos y 
que no toma prestado lo que necesita, sino que debe 
aceptar lo que se le impone. 

Es preciso señalar que la penetración imperialista 
en nuestros más altos centros de estudio está condicio- 
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nada básicamente por la mezquindad de los recursos 
nacionales que se entregan para sus labores docentes 
y científicas y para su necesaria expansión. Los cxi- 
guos presupuestos universitarios han creado la coyun: 
tura propicia para que las universidades chilenas cai 
gan dentro de la órbita imperialista. Innecesario resul 
ta extenderse más sobre las nefastas proyecciones de 
este proceso que constituye uno de los rasgos caracte- 
rísticos y fundamentales en la vida de nuestras univer- 
sidades a lo largo de las dos últimas décadas, pero que 
se ha intensificado notablemente en el último quinque- 
nio. Como una ilustración del fenómeno analizado, se- 
ñalaremos algunos hechos: 

1. La United States Geological Survey, operan- 
do a través de la International Cooperation Adminis- 
tration (ICA) del Departamento de Estado, y con el 
acuerdo de la CORFO, creó en 1957 un Instituto de 
Investigaciones Geológicas; la labor de este organismo 
consiste en confeccionar la carta geológica de Chile, co- 
mo base para la exploración de los recursog mineros de 
que dispone el país. La misma ICA impulsó la creación 
de la Escuela de Geología de la Universidad de Chile, 
la que es presentada por ICA como una de sus obras. 

2. ICA, por medio del Departamento Técnico In- 
teramericano de Cooperación Agrícola desarrolló desde 
1953 el llamado Plan Chillán. Pues bien, en relación con 
sus actividades, este Departamento promovió el esta- 
blecimiento de la Facultad de Agricultura y Ganadería 
en la Universidad de Concepción, la que también es se- 
alada por ICA como una de sus creaciones en nues- 
tro país. 

3. ICA favoreció la creación del Instituto Chile- 
no de Administración Racional de Empresas (ICARE), 
en cuyo Comité de Investigaciones participan importan- 
tes organismos universitarios y económicos nacionales. 
Simultáneamente, ICA ha promovido la enseñanza de 
Administración de Empresas en nuestras universida- 
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des, interesando para ello а las autoridades respecti- 
vas. 


4, ICA facilitó la colaboración entre la Universi-* ; · 


dad de Chicago y la Universidad Católica de Santiago 
para reorganizar la Facultad de Economía de ésta y 
establecer un Centro de Investigaciones Económicas; 
tanto en el centro docente como еп el de investigación |. 
mencionados, profesores norteamericanos han tenido * * 
una posición destacada y orientadora. А 

5. También ICA ha contribuido a que en la Uni- 
versidad Técnica del Estado se desarrolle un plan des- 
tinado a la “formación acelerada de mano de obra”; 
para ello, dio formas a una colaboración entre la Uni- 
versidad Técnica y la Universidad de Pittsburg, la que 
mantiene un grupo de asesores norteamericanos encar- 
gados de dirigir la ejecución de ese plan. 

6. Los Colegios Universitarios de la Universidad 
de Chile son organismos en los cuales la influencia im- 
perialista se hace sentir con singular intensidad. Estos 
colegios han sido colocados dentro de los planes de la 
Alianza para el Progreso; para su financiamiento se 
han solicitado fondos al Banco Interamericano de Des- 
arrollo; en su orientación, tiene un papel de importan- 
cia la Fundación Ford. Los Colegios Universitarios 
constituyen un esfuerzo tan marcado de norteamerica- 
nización de nuestra educación superior, que aspectos 
fundamentales de su organización técnico-docente han 
sido diseñados teniendo a la vista los University Colle- 
ges americanos; puede observarse que hasta el nombre 
de este tipo de establecimiento de la Universidad de 
Chile es una traducción literal del inglés. 

7. En la Universidad de Chile, un conjunto de 
fundaciones norteamericanas, entre las que sobresale la 
Rockefeller, tiene influencia decisiva en el financiamien- 
to y orientación de una cantidad de centros científi- 
cos, entre los cuales pueden mencionarse el Instituto 
de Educación y el Centro de Investigaciones de Historia 
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Americana de la Facultad de Filosofía y Educación, el 
Instituto de Economía y el Instituto de Organización y 
Administración de Empresas de la Facultad de Econo- 
mía y varios importantes centros de docencia e inves- 
tigación de la Facultad de Medicina y de la Facultad de 
Ciéncias Físicas y Matemáticas. En muchos de estos 
organismos, hay equipos de investigadores chilenos 
subvencionados por las fundaciones americanas y tam- 
bién hay algunos asesores norteamericanos que prestan 
sus servicios en ellos, incluso en situación de directo- 
res. 

La reseña hecha es absolutamente fragmentaria; 
por su naturaleza misma, la penetración imperialista 
en la Universidad aparece envuelta en una turbia ne- 
bulosa, de la que hay escasísima referencia en docu- 
mentos oficiales accesibles al público. Algo semejante 
ocurre con las ayudas financieras norteamericanas que 
llegan a las universidades; de esta manera, por ejem- 
plo, aunque se revise cuidadosamente el Presupuesto 
de Ingresos de la Universidad de Chile, resulta impo- 
sible determinar las cantidades de dinero con que or- 
ganismos extranjeros concurren al financiamiento de 
algunas actividades; esto hace pensar en la veracidad 
del rumor de que mucha parte de estas ayudas es admi- 
nistrada directamente por elementos de confianza de 
las entidades imperialistas. 

Con muy buenas razones y tomando las cosas sólo 
superficialmente, pudiera pensarse que todas las inicia- 
tivas reseñadas y otras, no constituyen sino prueba de 
un afán de ayuda que nos resulta beneficioso, ya 
que materializa en valiosos proyectos que nuestras uni- 
versidades por sí solas no estaban en condiciones de 
emprender. 

Pero, analizadas las cosas más a fondo, fácilmen- 
te se puede ver que tales ayudas presentan las siguien- 
tes características: 
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1. Están enmarcadas dentro de un esquema gene- 
ral de expansión norteamericana y forman parte deci- 
siva de él. Ese esquema, como se ha demostrado, res- 
ponde exclusiva y directamente a los intereses políticos 
y económicos del imperialismo norteamericano. A ma- 
yor abundamiento, debe recordarse que en un informe 
del Subcomité de Asistencia Técnica y Programas Re- 
lacionados del Senado norteamericano, del año 1957, se 
dice: “el Subcomité ha conducido este estudio bajo la 
premisa de que el interés nacional de los Estados Uni- 
dos es el criterio para juzgar la asistencia técnica. El 
Gobierno de los Estados Unidos no es una institución 
de caridad ni tampoco una vía apropiada para el espí- 
ritu caritativo del pueblo norteamericano... El costo de 
una actividad extranjera de los Estados Unidos sólo 
cobra significado si se lo relaciona con los beneficios 
que los Estados Unidos reciben de esa actividad”. 

2. Se hacen sentir sobre ramas importantes y 
nuevas de una estructura universitaria débil, que ne- 
cesita modernizarse y que carece de recursos naciona- 
les suficientes. En relación con esto, debe indicarse que 
indudablemente las agencias imperialistas norteameri- 
canas cuentan con la asesoría de un personal chileno 
que conoce las necesidades del país y que, en vez de lu- 
char aquí en Chile para que esas necesidades sean sa- 
tisfechas, apela a una ayuda extranjera que —en pri- 
mar lugar— le proporciona beneficios personales y 
que —en segunda y más importante instancia— ocasio- 
na gravísimos daños a la integridad de nuestra vida 
cultural. 

3. Por su magnitud, así como también por su ca- 
rácter masivo, esas ayudas están destinadas a crear 
ciertos condicionamientos intelectuales y a hacer sentir 
la influencia preponderante del imperialismo sobre toda 
la Universidad, de tal suerte que ésta, en un determi- 
nado momento, funcione primordialmente en conformi- 
dad a normas impuestas desde el exterior. Esta ten- 
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dencia avasalladora ya está plenamente en marcha en 
los Colegios Universitarios y ha quedado recientemente 
de manifiesto en un hecho relativamente subalterno, 
pero significativo: hace algunos meses se llamó a con- 
curso de arquitectos para proyectar los edificios de los 
Colegios Universitarios; las bases de esos concursos 
fueron hechas por expertos norteamericanos y tradu- 
cidas al castellano; entre sus especificaciones, se esta- 
blecía el uso de algunos materiales —concretamente de 
algunas maderas— que no existen en el país; resuelto 
el concurso y aprobados algunos proyectos por las auto- 
ridades universitarias chilenas, éstos debieron ser some- 
tidos a la consideración de funcionarios norteamerica- 
nos, quienes vigorosamente pretendieron introducir 
modificaciones que fueron resistidas tanto por arqui- 
tectos nacionales como por algunas autoridades supe- 
riores de la Universidad; este detalle, de cuantía mí- 
nima, revela hasta qué extremos pretende llegar la in- 
tromisión norteamericana entorpeciendo o anulando 
una autonomía que el Estado chileno garantiza a los 
más altos centros docentes. 

4. Tienden a producir la efectiva norteamerica- 
nización de nuestra vida universitaria, de tal manera 
que --сото ocurre en los Colegios Universitarios— has- 
ta se adoptan criterios de evaluación del trabajo de los 
alumnos totalmente distintos de los que tradicional- 
mente han imperado en la Universidad de Chile y que 
no son otra cosa que transplante de los que prevalecen 
en los Estados Unidos. 

En suma: las ayudas norteamericanas, cuantiosas 
y efectivas, tienden a un objetivo básico: dominar nues- 
tras universidades, sujetarlas por entero a dictados fo- 
ráneos. Se trata simplemente de consumar un ambi- 
cioso proyecto: apoderarse de la vida misma de las 
universidades chilenas, regir su organización docente 
y científica, domesticar su espíritu y transformarlas en 
bastiones culturales controlados con el fin de irradiar 
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desde allí la colonización intelectual de nuestro pueblo. 
Es decir, estamos en presencia de un proceso encami- 
nado lisa y llanamente a provocar la desnacionaliza- 
ción completa de nuestros centros de cultura superior, 
con todas las trascendentales proyecciones que encie- 
rra un fenómeno de esta naturaleza. 

Por supuesto que esta conspiración contra la exis- 
tencia de Chile como nación independiente se encubre 
con ropajes más o menos inocentes; es presentada co- 
mo colaboración desinteresada a nuestro desarrollo, 
como ayuda fraterna al progreso de Chile y a la demo- 
cratización de sus instituciones educacionales; por eso, 
es que frecuentemente quienes preconizan nuestra со- 
lonización cultural, se permiten formular críticas al re- 
traso de nuestro sistema educacional; así, William Ben- 
ton, llega a escribir: “La manera feudal de vida que, 
aún.persiste en muchas partes de América Latina no 
ha conducido a una educación en gran escala. La іга- 
dición oligárquica puede haber dado o aún puede dar a 
una élite relativamente reducida una educación adecua- 
da para sus papeles aristocráticos autoconcebidos, pero 
la gran masa del pueblo recibe роса o ninguna instruc- 
ción, y ésta es de mala calidad”. 

Este “progresismo” es falaz. No necesitamos las 
opiniones o los consejos de quienes ven la paja en el 
ojo ajeno y no la viga en el propio; tampoco necesita- 
mos la asesoría de expertos que no han tenido la ha- 
bilidad para construir еп su propio país un sistema 
educacional efectivamente democrático, que sea capaz 
de formar hombres desprejuiciados, aptos para com- 
portarse como seres libres, independientes, que viven 
un trascendental momento de cambio histórico. 

Nos alarma, y esto lo decimos con toda franqueza, 
que el imperialismo esté penetrando en nuestras uni- 
versidades y que, para hacerlo, se vincule a cosas dig- 
nas y hasta necesarias y aparezca identificado con 
muy antiguos planteamientos que hasta ahora sólo han 
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sido formulados por las fuerzas populares y por los 
estudiantes y maestros progresistas. Nos alarma y nos 
preocupa, además, el hecho de que el imperialismo lo- 
gre engañar incluso a personas de probado y sincero 
espíritu de avanzada que están desprevenidas frente a 
un peligro real y que ven en la ayuda imperialista 
sólo una plausible asistencia técnica o un medio que les 
proporciona elementos con los cuales dar satisfacción 
a sus legítimos anhelos intelectuales. A estos hombres 
honestos les recordamos las palabras de Portales: “No 
conviene dejarse halagar por estos dulces que los niños 
suelen comer con gusto, sin cuidarse de un envenena- 
miento”. 

Por estos motivos, es que nuestro deber consiste 
en poner al desnudo las intenciones del imperialismo, 
mostrar la forma como explota y aprovecha nuestras 
necesidades y demostrar cuáles son sus nefastos obje- 
tivos. Además, nuestra urgente tarea consiste en res- 
taurar el carácter nacional de nuestras universidades, 
deshaciendo las redes con las cuales el imperialismo 
está cercenando su independencia. Nuestra tarea con- 
siste, finalmente, en luchar por que las universidades 
dispongan de abundantes recursos nacionales como el 
medio más eficaz para impedir que el imperialismo en- 
cuentre brechas, focos o coyunturas favorables a sus 
actividades expansionistas. 

El cumplimiento de estas tareas es urgente, sobre 
todo porque frente a la penetración imperialista en la 
vida univesitaria ha habido inercia, descuido e indife- 
rencia; no es poca la gente en el ámbito universitario 
que ha carecido de claros elementos de juicio que le 
permitan adoptar una actitud de resistencia y oposición 
con respecto a un fenómeno de tan extremada grave- 
dad. 


10 —Influencia clerical. 
Uno de los rasgos más característicos y valiosos 
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del pensamiento progresista moderno, es el laicismo. 
Ya en los siglos XV y XVI el Renacimiento —y den- 
tro de él, los Humanistas— abrieron las puertas al des- 
arrollo de una brillante cultura no eclesiástica que tuvo 
magníficos frutos; los más altos valores intelectuales 
de la época, muchos de los cuales fueron libres y des- 
prejuiciados hombres que poseían investidura religiosa, 
dieron realce con sus obras a vigorosas tendencias se- 
cularizadoras de la cultura y de la sociedad en general. 
En el siglo ХУШ, los exponentes de las más avanza- 
das doctrinas político-sociales, continuando el derrote- 
ro renacentista al que enriquecieron con los productos 
de las nuevas condiciones históricas, preconizaron con 
vehemencia y sólida argumentación la necesidad de se- 
cularizar todas las instituciones sociales. Luego, a lo 
largo del siglo XIX, los movimientos liberales —en el 
mundo entero y también en Chile— se colocaron exac- 
tamente en la misma posición. Nosotros, los comunis- 
tas, que invariablemente asimilamos los más preciosos 
y avanzados frutos del pensamiento universal, hemos 
hecho nuestro el viejo postulado de la secularización 
o laicización de las instituciones sociales; con ello, re- 
cogemos un legado que estableció el Renacimiento, que 
reafirmó la Ilustración y por el cual lucharon las fuer- 
zas renovadoras del siglo XIX. 

Con mucha insistencia, aunque erróneamente, se ha 
sostenido que la secularización de la vida cotidiana y 
de las instituciones es señal de irreligiosidad. Nosotros 
no lo vemos así; distinguimos perfectamente entre re- 
ligión e influencia clerical sobre la sociedad. 

Estimamos natural que, en un determinado esta- 
dio de la evolución cultural, haya gente que atribuya 
o reconozca a la religión un valor como idea, como sen- 
timiento, como concepción del mundo o de la vida. Nos- 
otros los comunistas estamos absolutamente prepara- 
dos para convivir con personas que profesan alguna 
creencia. Y esa preparación es consecuencia de la vida 








misma; muchos comunistas tenemos entre nuestros fa- 
miliares -—incluso entre muy próximos familiares—- per- 
sonas que tienen fe en un Dios; muchos sinceros y 
devotos creyentes son amigos nuestros y nos conocen. 
Pues bien, con estos familiares y amigos convivimos 
con perfecta normalidad y con gran armonía; las dife- 
rencias de ideas en lo concerniente al más allá, no obs- 
truyen el natural contacto humano ni tampoco quebran- 
tan la posibilidad real de que frente a problemas socia- 
les, haya identidad a veces absoluta de criterios. 

Estamos muy lejos de tener la actitud de esos li- 
berales que hacían ostentación de una irreligiosidad 
agresiva y hasta pueril y que, desafiantemente, se pro- 
clamaban “ateos por la gracia de Dios”. 

En países socialistas se dan situaciones que no las 
presentan países capitalistas. Por ejemplo, en la Re- 
pública Socialista de Checoslovaquia, un sacerdote ca- 
tólico, el R. Р. Ріопіагі, desempeña un cargo de Mi- 
nistro en el gobierno de la República, y en las univer- 
sidades de la República Democrática Alemana, existen 
facultades de Teología y en ellas estudian libremente 
centenares de jóvenes. 

No obstante lo anterior, rechazamos el clericalis- 
mo, es decir, las tentativas de los hombres que tienen 
investidura eclesiástica, destinadas a ejercer la direc- 
ción de la vida colectiva para someter la sociedad, en 
todos sus aspectos, a los preceptos, normas y discipli- 
nas de las instituciones eclesiásticas. A nuestro juicio, 
el clericalismo extralimita las funciones y la significa- 
ción de lo religioso, saca a la religión de su único y 
verdadero centro y le da un alcance que no correspon- 
de. En el hecho, el clericalismo directa o indirectamen- 
te tiende a la construcción de un orden social eminen- 
temente teocrático; pero, más que esto, al clericalismo 
que impulsan los hombres de iglesia, se suma el confe- 
sionalismo de hombres que participan en la vida polí- 
tica y que, para realizar sus aspiraciones y dar una 
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más amplia base de sustentación а sus criterios poli- 
ticos, no trepidan en utilizar la religión y lo religioso 
como simple instrumento y como un ingrediente para 
obtener respaldo y poder; ejemplo típico de esta men- 
talidad es el estadista Diego Portales, quien, según sus 
palabras, no creía en Dios, pero creía en los curas. 

Sabemos, en consecuencia, que clericalismo y con- 
fesionalismo, nada tienen que hacer con religión, sino 
que son elementos políticos que usan, abusan, distor- 
sionan y hasta pervierten la religión con el objeto de 
contener o desvirtuar el avance progresivo de la socie- 
dad. Largos e indiscutidos capítulos de la historia uni- 
versal y de la historia de Chile demuestran esto. En 
el siglo pasado, el Partido Conservador fue confesional 
por razones de estricta conveniencia política y utilizó 
sociedades católicas de todo orden para mantener las po- 
siciones políticas de la oligarquía. En la actualidad, tan- 
to el Partido Conservador como el Partido Demócrata 
Cristiano se disputan el apoyo clerical con el definido 
propósito de obtener prosélitos y más amplias bases de 
sustentación. 

Con el criterio expuesto, analizamos el problema 
que representa la intervención clerical en la vida univer- 
sitaria. Inicialmente el clero y el conservantismo tuvie- 
ron posiciones importantes en la Universidad de Chile, 
la que incluso contó con una Facultad de Teología que 
desapareció por obra de elementos de ideología liberal. 
El desarrollo de la burguesía y de las capas medias y 
su consecuencia político-ideológica, esto es, el avance 
del liberalismo en sus diversos matices, se hizo sentir 
sobre la Universidad, la que —junto con toda la edu- 
cación pública— adquirió un marcado sello liberal. An- 
te esta situación y ante la laicización creciente de la 
vida social, que culminó con las leyes de registro civil, 
matrimonio civil y cementerios laicos, el clero y los con- 
servadores decidieron levantar su propio sistema educa- 
cional, partiendo de la escuela parroquial y llevándolo 
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hasta la Universidad. De esta manera, en 1888 se esta- 
bleció la Universidad Católica de Santiago; más tarde, 
en 1928, empezó a funcionar la Universidad Católica de 
Valparaíso; en 1957, la Universidad del Norte (que ара- 
rece como filial de la de Valparaíso); en 1959, el Obispo 
de Temuco dispuso la creación de la Universidad de la 
Frontera, que hasta ahora sólo existe en el papel. 

Simultáneamente con esto, destacados elementos 
clericales y conservadores, entre los cuales se destacó 
el que fuera senador Maximiano Errázuriz, tomaron 
medidas de diverso tipo para atraer a los estudiantes de 
la Universidad de Chile hacia sus posiciones; así orga- 
nizaron una serie de pensionados universitarios bajo 
control religioso y constituyeron grupos de estudiantes 
católicos que, extralimitando su carácter de organiza- 
ciones de tipo exclusivamente religioso, bajaron a la 
lucha politica y entraron en beligerancia activa con los 
estudiantes de avanzada universitaria, entre los cuales 
siempre ha habido estudiantes católicos. Igual actividad 
de penetración ha sido desplegada en las universidades 
de Concepción y Técnica del Estado. 

La influencia clerical no sólo ha tenido repercusio- 
nes en la vida universitaria —que en sí misma es lo 
que menos interesa a los elementos clericales—, sino 
que ha tenido proyecciones de carácter político-social. 
En efecto, a través de ella se ha influido poderosamen- 
te para colocar a un apreciable sector del estudiantado 
dentro de las posiciones que sustentan dos partidos po- 
líticos: el Conservador y, sobre todo, el Demócrata Cris- 
tiano; además, a través de esa misma influencia, se ha 
logrado que apreciables contingentes de profesionales 
se enrolen en las filas de los mencionados partidos. Por 
último, a través de esas mismas influencias, se ha con- 
seguido substraer del movimiento popular a importan- 
tes núcleos de estudiantes que pertenecen a las capas 
medias, incluso a los sectores más proletarizados de 
ellas. 
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Teniendo a la vista los hechos expuestos, es que 
repudiamos la influencia clerical en la Universidad. A 
nuestro juicio, ella es una forma solapada de influencia 
política. Estimamos que la acción política en la Universi- 
dad es lícita e inevitable; pero consideramos pernicioso 
que esa acción sea mediatizada directa o indirectamen- 
te, abierta o subterráneamente, por un clericalismo o 
confesionalismo que sitúa en la arena de las luchas 
partidistas un asunto que debe estar al margen de to- 
das las contiendas: el religioso. 


